
  Montse Sabajanes


  Somos más que carne y hueso 




Somos más que carne y hueso,

más que la sombra que nos persigue,

más allá de lo que algunos cuentos 
ocultan entre líneas.


Y me pregunto,

¿Quién trazó límites en la sociedad,

decidiendo y asumiendo 

que hay tallas donde encajar?


¿Por qué ver a las personas 

como piezas de puzzle,

obligadas a ajustarse en un molde 
predeterminado?




A veces siento el impulso 

de bajarme de la vida,

como si decidiera bajar 

en la parada equivocada.


Me pierden las reglas 

de la humanidad,


No me gusta medirla, 

prefiero desmedirla,

desmentirla,

confundirla.


Y un día desperté 

y caí en la cuenta,

de que no vale la pena esconderme 

mis labios gritaban en silencio 

hasta morderse.




Me dije:


No quiero que una enfermedad 

se convierta

en desleal compañera 

hasta la eternidad.


No quiero que mi cuerpo 

sea números

en una fórmula matemática 
indefinida,


No somos un teorema que descifrar,

ni una melodía con un ritmo fijo 

que hay que bailar.


Decido bailar improvisando,

dando tumbos mientras avanzo.




Y quiero caminar en una melodía 
improvisada,

incluso desafinada.


¿Es la vida música, o más bien 

como el sonido de la lluvia 

y el estruendo de una tormenta?


En un día caluroso de verano, 

claro, que es más raro.


Como el sonido de esa tormenta 

que golpea las ventanas 

durante la noche 

y no te deja dormir,

como el sonido de la lluvia 

que te empapa, y a la vez te relaja.




Soy imperfecta, pero perfecta.

Tú también, 

como tú y como tú,

como también lo es la naturaleza,

un algoritmo 

imposible de descifrar y valorar.


No podemos pretender 

tratar a la vida, 


la naturaleza, el aire, la lluvia… 
como si fueran marionetas,

pues son 

como las personas deben ser,

como nuestros cuerpos,

perfectamente imperfectas,

sanas o enfermas,

vivas y muertas,

en el alma y en la tierra.




Descubrí ser única y genuina,

como una mirada perdida 

mientras espero el autobús,

una sonrisa regalada 

cuando saludan y dicen adiós.


Decido ser yo, 

perfectamente imperfecta,

un cubo de Rubik irresuelto,

un juego de mesa incompleto,

un desafío.


¿Acaso podemos 

ser algo menos que eso? 


Somos más que carne y hueso.
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